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Camino adelante 

Allá, por el m e s d e mayo de 1 0 3 1 

"^•¡uáiganos Dios y cómo pasa el liem 

Pol—dio a luz la junta Gestora—no 

sabemos si con d( ¡or o sin él —la 

Junta O-stors, rfp'to, que se había 

'"cauudo del Ayuntamientc,ronrpues 

de radicales y radicales socialiitas, 

ün manifiesto o c o s í así en el que se 

prometía dar a conocer la antidemo-

^''ática, arbitraria y desastrosa actiia-
'^'ón político^administrativa del parti
do reformista. 

Añadía el Uniiinoso y honrado dO' 

cument K ...los hechos quedarán com
pletamente aclarados. Pues es bien sa-
^ido qae^ tanto las colectividades co-
"'0 las personas no son como arbitra-

y caprichosamente quieran presen-
fnrso o se las quiera presentar a la 
opinión, sino como efectivamente sean 
"̂ Vo realidad, ya que, afortunada-

'^^ente para la humanidad—¿th?, ¡ohl 
¡ahí—no hay lenguaje más elocuente 
9«e el de los hechos. 

Como ve el lector, el parto de la 

J"nta Gestora h a b í a s i d o feliz. Los 

Catones se a p r e s t a b a n a empuñar las 

••^WaleraSipara g u i a r el c a r r o p o l i l i c o -

a^min i s t ra t ivo por a m p l i o a r r e c i f ? , no 

antes dar a c o n o c e r la antidemo-
^''Alica,arbitraria y desastrosa actua-
f^'ón del partido reformista. 

Doña Opinión s e dio por enterada 

y> curiosa y atenta, esperó. 

Templo de la n iM-al política 

Lss .célebres elecciones llevadas a 

cabo por la famosa Junta Gestora,— 

¿no es derivado de Gestas? —fueron 

la primara piedra con que los Cito 

nes inauguraron la construcción del 

templo de su moral política. 

Doña Op'nión vio ir del brazo en 

cariñosa compañía, a radicales, cier

vistas, radicales socialistas, upetistas y 

demás fuerzas democráticas -ilel país. 

Juntos del brazo—como las segado

ras de «Las Campanadas—y juntos 

en las candidaturas. Vió ccn la pure

za y honradez políica conque rec'u-

taron la guardia gitana y los Tercios 

de maleantes. Vió coacciones,amena 

zas, soborno'^, engaños. Y ante tanta 

pureza polílico-democrática y tal au

sencia de la arbitrarie lad, Doña Opi- \ 

nión,descolgando de sus oifateadoras 

narices las antiparras de lacutiosidad 

y la atención, pensó para sus aden

tros: 

—Si esta es la piedra angular del 

nuevo templo, preferible es cegar a 

verlo rematado. 

Un Alcalde p rseguido 

V cesó ía pulcra y moralizadcra 

gestión de la Gestora tan sólo com

parable con aquella otra de los Mora-

I cho y los Torres IVladrid, y Lorca tu 

[ vo Ayuntamiento revolucionario, lim-
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pió, brillante y esplendoroso, y un 

Alcalde radica', fruto de la unión fra

terna de radical s y radicales socia-

iistas. 

Y volvió el espectáculo poli l icG-de-
mocrático culto y moral. 

Los obreros radicales socialistas 
azuzados por .. la falta de trabajo,per

seguían al Alcalde como galgos en 

carrera. En el Ayuntamiiinto, en la 

calle, en el paseo, en la iglesia.Pedían 

trabajo, pedían dinero y el Alcalde les 

daba palabras, promesas y cuando 

p o d í a , pesetas. Aquello atosigaba,en

loquecía. ¡Hasta en la sopa encontra

ba el Al.:aldealos obreros. En su 

propia casa lo acosaban descarada 

mente; se le insolentaban, ílabia que 

lievar el sobresalto y la zozobra, has

ta a la fjmi'i?... 

Ei Alcalde no se rendía.Pensaba en 

la década, por lo menos en el lustro. 

Perdía la S i lud,—en realidad nc era 

para menos—pero sus fieles aliados 

n o podían consentir que se sacrificara 

y con ta má>i sana intención en cada 

sesión municipal le armaban la de 

SanQuint'n, Los obreros, piadosos 

también, ayudab?,-:: desde ía tribuna. 

Grito»', denuestos, voces, amenazas.., 

¡Bronca semanal! Aquello llegaba ya 

a mayores. A Doña Opinión que he-

bía vuelto a calarse las antipatras, se 

le ofrecía u n ejemplo desnudo, en 

; carne viva, d e armonía democrática, 

pureza política, sinceridad.. Las pare-

' des dtl nuevo templo se elevaban rá-

• pidamente... Falla el techo, vulgo, la 

cobija y, s e e c h ó . 

El Alcalde radical dimitió al fin.Es

taba enfermo. Sus aliados,fieles,amo

rosos y humanitarios, habían conse

guido que se dejara !a Alcaldía para 

atender a la salud,Era santo el propó

sito y todcs los caminos son buenos 

para lograrlo. 

Y ya, sin Alcalde radical, se calmó 

el hambre de los obreros, cesaron las 

persecuciones, cesaron las sesiones 

borrascosas. 

Y vino oIro Alcalde con limpia eje

cutoria radical socialista, jabalí puto, 

sin mezcla alguna. 

Alcalde nuevo 

¡Encantador, admirable, demócrata 

" hasta los huesos! 

I La Alcaldía tuvo una sucursal de 

' puro origen democrático. Distraída, 

alegre, sana, confortable; una sucur-

[ sal donde se alzaban magestuosas 

bre todo aminiitrativa—que dio a luz, 

sin doler ia junta Gestora para com

batir al partido reformista. 

Claro es que con esta dependencia 

le echaron a! templo la cobija, y tan

to que la satiJacción de los templa

rios, que hasta se olvidaron de pre

ST ntatle a Doña Opinión las pruebas 

de la actuación desdichadísima del 
reformismo. 

Doña Opinión, asombrada de las 

proezas po'ílico-administrativas cuyo 

Itrgo catálogo conseiva, murmuió 

para sus E D E N T R O S : Es verdad que,fa«-

fo las colectividades como las perso
nas, no son como arbitrariamente 
quieran presentarse o se las qaiera 
presentar a la opinión, sino como 
efectivamente sean en la realidad, ya 
que afortunadamente para la huma
nidad no hay lenguaje más elocuente 
que el de los hechos. 

V la pobre Doña Opinión arrojan

do con desprecio el manifiesto del 

mes de mayo del ^ 1 9 3 1 , buscó dis

tracción en el periódico madrileño 

«Luz» leyendo el telegrama siguien

te: 

«131 diputado radical S . Rodríguez 

P.ñero ha recibido el siguiente tele

grama, que puede dar lugar a una 

interpelación al Gobierno: 

«De Olvera (Cádiz).Anoche el al

calde en su habitual estado de em 

briaguez, y acompañado de varios 

secuaces buyo.', radicales socialistas, 

provistos todos de pistolas, detuvle 

ron a nuestros amigos Corrales y 

Salas, que contii.úan en la cárcel. 

Entraron en nuestro círculo dando 

gritos de mueran ios radicales. Ro 

gamcs nos ampare. También acudi 

mos jefe nacional, señor Lerroux. 

1 Firman Pérez Oíit y Salas.* 

JUAN DEL P U E B L O 

Corolarios 

e L i M e o i o EDecumo 
Cuando se trata de pulsar a la Opi

nión o sugerirle actividades políticas 

callejeras que la acrediten como suje

to agente en ese medio, se corren 

riesgos indudables. Porque, realmen

te, no es práctica ésta de que se debe 

usar en demasía. Omítase la frecuen

cia. El pueblo en la calle en actitud 

plebiscitaria,ni es siempre un seguro 

indicador, ni produce, en gran núme

ro de casos, una reacción nc>rmal,que 

es lo que al fin y a la postre se debe 

perseguir al movilizar h, ¡Cómo suele 

derivar a la ptotesla estéril y reprimi-

ble! 

Eslas cosas se saben donde empie

zan, pero no como acaban, según se 

ha dicho con holgada razón- en el 

decurso del último debate político. 

Aunque sí se sabe: en estéril. 

Es la afición inmoderada a lo es

pectacular. Es el error que hemos 

apuntado muchas veces entregados a 

estas modestas recensiones de la vida 

política nacional. Es la creencia de 
muchos, de que las revoluciones se 
hacen irremisiblemente con compar-

sería. ¡Equivocación profunda! ¡Si lo 
más grande y decisivo, lo trascenden

te de las revoluciones se hace por los 
menos para que los más se ciñan si 
traje nuevo y se sientan a gusto uni
formados, y en filas bien alineadas y 

a voz de mando luzcan el uniforme en^ 

las grandes paradas! 
Cuando decimos las Revoluciones 

Inglesas, la R-volución Francesa, U 
Revolución Rusa.., no nos referimos 

— Jqué ingenuidad creerlo!—a un 

momento o a los momentos airados 

en que aquellos pueblos ensangrenta

ron el suelo, Las revoluciones son un 
largo proceso. En alta voz, a veces. 

En la gran continuidad de ellas el si
lencio preside la fecundación, el des

arrollo y.,, aun el desenlace.Las barrí* 
cada«i, los fusiles, las ametralladoras, 

Us bombas, son lo meramente episó

dico. -.^ 
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Zapatos para Caballero, color y 
negro, a p e s e C H S 

-Zapatos blancos para señoras, nífíos y caba- ^os soberbias estatuas;Apoio y Baco, 
11 j í , * . i —Dicen que es mayor la de Baco 
lleros desde 4 pesetas en adelante. I que la de A p o i o - , sucursal, que no 

La Mayor producción de eSpaña f e . a ni más ni menos que una depen-
\ T T - T / ^ r I dencia del Templo de la moral poli 

Depósito: GHSJi JVIOPS'VIBL I ticq-dcwocrática-administrativá - s o -

los de este líltimo precio. Cosido 6oodyear 
lo más selecto en su cUse. 


